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L.^ SEMANA 

Ha daJó una ftota excesivauíen-
1e simpática para los murcianos. 

La conduc'jióii desde su eremi­
torio del monte al TcmploCatedral 
de nuestra amanlisíma madre y 
patrona la Virgen de la Fuensanta. 

La celestial Sefiora verificó su 
triiitiíal entrada ea medio de las 
delirantes aclamaciones de un 
pusMo qué la adora y que todo lo 
espera de su infinita misericordia. 

Fué recibida en el sitio de cos­
tumbre porilos Sres. del Cabildo, 
representaciones del Ayuntamiento 
y clero parroquial. 

Un detalle: 
A una pobre mujer de la huerta 

que esperaba al lado nuestro en la 
puerta de Sla.Maria la llegada de 
la Virgen, le oimos decir al verla 
aparecer en la plaza cíe Belkiga: 

—¡Qué hermosa viene! Áborm 
gi que vá á llover; podremos saceír 
el trigo y pagar la renta al amo. 
¡Infelü, del que no crea en la Vir­
gen! 

Sus ojos se cubrieron de lágri­
mas y sus labios prouundiaron una 
oración. 

Quiz4 para algunos sea objeto 
de ri-ga lo qufe dejamos apuutado. 

En nosotros, podemos asegurar, 
que las palabras pronunciadas por 
la humilde huertana, produjeron 
un efecto consolador, tau inefable 
bienestar, que exclamamos al oírla: 

—¡Bendita sea la fé! 

La Diputación, según nos dicen, 
acu<!a dos notas desagradables. 

Una de ellas es «I espei'táculo 
que han dado varias amas de la 
Casa de Mate^rnidad, reclamando 
vis d vis ai SP. Carreño, algo de lo 
mucho que se les adeuda. 

Que este escuchó la pítición sin 
alterarse en lo más mínimo j que 
apesar de quo le amenazaron can 
dejar mor ' rde hambre á los infeli­
ces angelitos áquienes prestan el 
jugo de la vida, las dejó marciiar 
sin darles... una esperanza que es 
lo n)enoRqtio podia dar. 

Otia es la petición de cincuenta 
p c e t a s hecha en nombre do un 
empleado á quien se le adeudan 
mii quinientas con la agravante de 
que cuando se hizo la indicada pe­
tición se encontraba enfermo de 

tal graved ¡'d que fué sacranienta-
do. 

El Sr. Carreño parece sor quo sa 
llamó Andana y no di6 un cén­

timo. 
En actos como este huelgan loa 

comentarios. 

Todo pasa y el Carnaval tam­
bién nos dá esta noche el adiós á» 
despedida. 

Los tres dias han discurrido sia 
que tengamos que lamentar ningún 
desgraciado suceso. 

El Casino se vio concurridísimo 
en los dos l'ailos dados por esta 
aristocrática sociedad. 

Del organizado por el Círculo áe 
Bdllas Arles liada Itri'etnes que 
añadir: ya digimos que resultó bri­
llantísimo. 

Ultima nota. 
En la bodega que existe en 1» 

calle de Mario Baldó, el dia segun­
do de Carnaval sa recaudaron déla 
venta de vino al copeo, cuatro­
cientas pesetas; ochenta duros. 

Copear es. 

ORIGEN DEL PAN 
g.:/i/w--

Bien puede asegurarse sitt h i ­
pérbole, que el pan es la ba.se de 
la alimentación humana; falnlque-
se con ésta ó la ©Ira sustancia, 
reciba peor ó mejor cocción y dé­
sele la forma que se quiera, la ma­
sa compuesta por harina de semillas 
y agua resolta el alimento mi^s 
barato é imprescindible de la vida. 

El origen del pan se remonta al 
nacimiento de la civilización en el 
extremo de Oriente. Su ititrodiie-
ción en Egipto también es muy 
remota, cómo lo prueban los frag­
mentos hallados en fo?as y sepul­
cros, algunos de los cuales tienen 
la particularidad de presentar con 
señales visibles un anüguo estado 
de fomentación; del Egipto toma-
roa los hebreos el uso de pan fer­
mentado, puGS algunos libro.i lo 
consignan así, 

Compréndese ñicilmente quo los 
procedimiento)? de fabrican y coc­
ción debían ser elementales; «»n 
efecto, se colocaba un pedazo de 
masa en forma de torta sobre el 
bogar á'^ la cocina, so le cubría de 
ceniza ó de brasas y se lo dejaba 
hasta que tuviese cocido. Así fué 
cómo Sarah preparó el pati desti­
nado á la comida de los á^ge'es y 
que Abraham f'^cibió de manos de 
tres aparentes viajeros. j 

Pocod?spnés J aun por los mis- j 
mos hebreos, se empleó un sistema 
de cocción más perfeccionado. 

conis'ento on colocar ¡•obri'í uria 
pnriilia ó deíilro drt alguna í a r -
tóJ, la .masa aplastada. También 
se cita'el empleo de hornillos [!or-
tát.ilea, aunque de dimensiones re­
ducidas. En cuanto á silos hebreos 
comían el pan con ó sin levadura, 
es cosa averiguada que el pan 
ázimo solo.se coüsumia en algunos 
dias y en delerminadas fioslt.i. 

Las palabras repetidas de k EÜ-
orilura cronipí;r el pan», hacen 
creer fundadamente que por aquel 
tiempo s'3 fabricaba en forma d© 

•torta houiogé'iea, esto es, sin hen­
diduras ni Saliente alguno. 

El arte de fabricar el pan con 
harina de trigo se transmitió de^de 
luego á la Europa oriental; les 
beocios lo conocieron de muy art-
tí^uo y en Italia también se inició, 
aunque en fecha posterior. Bs co.'ía 
evidente que los romanos emplea­
ban el pan de trigo antes que la 
metrópoli fuese tomada por los ga­
los, ó sea hacia el año 365 de su 
fun lación, pues sabida ís la tnga-
ñaxa empleada por los deferisores 
del Capitolio, que arrojaron trni-
choa panes á los sitiadores para 
d«m9strar que tenían provisiones 
en abundancia. 

No se crea por esto que 8xi»tia 
el arte del panadero, 6 par mejor 
decir, la industria de fabricar p:in. 
lia laj^tni de haoer el pan se hacía 
por 1-s mujeres, y c*da familia 
di.sponia da un horno particular, 
hecho de tierra ó adobes. Ha.sta el 
reinado de Trajáno no se organizó 
el género de panaderos, pues este 
famoso emperador, para ponfr á 
Roma al abrigo de una esca.s«z ó 
careslías perjudiciales, estableció 
embrianariamtuto la asocíaoión d» 
panad ros. 

De Italia, el arte de fabricar el 
pan, S'̂  extendió á toda Europa, y 
Pinil'o eita con encomio el pan 
confeccionado en la Galiay «n Es­
paña. Î a eonteoción se hacía, uin 
eiiibargo, por sistema» prlmitivoe, 
hasta los tiempos de Tarquino el 
Soberbio, en que «e comenzó á ne-
tar m»joras extraordinarias, mor-
ced á. laH mejores moliendas y al 
uso de hornos en buenas condicio­
nes. 

I,os franceses fabrican desda 
larga feehaunpan especial queser-
vía para depositar en él determina­
dos alimentos. ICste pan es ni raá« 
ni mfnos la torta cocida en las 
brasas que se usa en algunas regio­
nes en E.spaña para comer lo» 
gazpachos, ye:\o\{'\\\o muy sucu • 
Imto y aliinenti<'in. f/i fama, de 
tales tortas proviene en In vecina 
repú' lica de la costumbre qu'^ t e ­
nían sa« antiguos reyes, de agasa­
jar al pueblo cuando ocupaban el 
trono. Se citan entre otras !a ele­
vación de LuisXII con motivo de 
la cual díalribuyéronse i.294 do­

cenas, y la de Cirios X, también 
muy pródiga en este asunto. 

Actualmente la fabricación del 
pan ha alcanzado un desarrollo y 
una perfección sorprendente. Hay 
pan inglés, do Viena, de la reina y 
otra infinidad de clases delicadaj. 

ACTUALIDAD EXTRANJERA 

I m t \\\ mss 
Parece que pnr esta ve / , el go­

bierno da Austria Hungría s^ en­
cuentra resuelto á acabar con esa 
raza pintoresca y nómada á cuyoá 
iudivíduoí! se b's conoce en H u n ­
gría, con el nombre de tziganes, 
en Francia con el de bohemios y 
en E-'paña con el más vulgar des­
pectivo da gitanos. 

Hungría es hoy dia el hogar, la 
haeión de los gitano'', que los aco­
gió cuando hace siglos los persi­
guieron las naciones europeas por 
suponérseles en tratos con Satanás. 
Los gitanos se establecieron en el 
reino de San Estoban, el siglo 
<juinc6, en vida del monarca Se­
gismundo. 

El número actual do gitanos oii 
Hungría llega á 10.000 y se clasi­
fican en tres grupos: el de nonia-
da.si,qtif) siempre van doscnbierios 
de cabpza y pies: el de serainónia-
das, que festejan los domingo? 
vistiendo sus mejores trajes y el 
de los que han adquirido hábitos 
estables. 

Los de la última catogoria d2-
dican.s-J por lo general á. la músi­
ca, habiendo popularizado la mú­
sica húogira tan genial ó inspi­
rada. 

Cuando los gitanos llegaron á 
Hungría, no tenían cultura musi-
cil, pero bien pronto se apodera­
ron de la música magiar, quo han 
constituido luego en música p r o ­
pia. 

Su instrumento favorito es el 
violin ó «bas alja»: otros tocan el 
arpa y su aversión al piano es 
general, quizá por que no pueda 
este trasladarse. 

No se concibe una fiesta en Hun­
gría, sin quo sea amenizada por 
una banda de tziganes: on las raa-
nifí^staciones pb''ctorales y on los 
cortejos de bodas, se verá s'empre 
una orquestina de inspira'bis ar­
tistas, quT no saben feer niúsicn, 
sin emb^rg>. 

E! lugi rdc rcsi ií'p.cia, preferido 
por los bohemios es en las inme­
diaciones do la frou'era di !a 
Croatia. Los campamentos .«e eri­
gen apartados de las ciiidaJes y n\ 
li-s proxiuii ladea de un bí)sque. 
La misma tienda sirve para come­
dor, dormitorio, cocina y si'nrspra 
arderá en su recinto uüa horniiia. 


